
 

 

 

TALLER DE EXPLORACIÓN Y CREACIÓN LITERARIA: 

“EL RITO DE LA MEMORIA CONTRA TODA FORMA DE OLVIDO” 

 

SESIÓN 1: EL GÉNERO DEL MICROCUENTO 

 

 

La literatura puede ser comprendida como una forma de conjugar palabras para interrumpir el 

cotidiano. Ese cotidiano exterior o interior que configura el ritmo y los sentidos de nuestros días, de 

nuestro trabajo, conversaciones, rituales y también de nuestra memoria íntima y colectiva. 

Es en este contexto que podemos situar uno de los géneros más recientes de la literatura universal y 

latinoamericana: el microcuento, influido y potenciado por la vertiginosa transformación de las formas 

y canales de la comunicación humana; su aceleración, su virtualización, su vuelco hacia la inmediatez, 

e incluso su vanalización. 

En este nuevo encuentro con la memoria y con la palabra, iniciaremos explorando algunas de las 

especificidades del microcuento. 

 

Características dEl microcuento. 

También denominado microrrelato, microficción o micronarración, el microcuento es un relato que 

lleva al extremo la búsqueda de brevedad. En este sentido, la escritora argentina Ana María Shua, ha 

planteado que “el microcuento limita al norte con el poema en prosa, al sur con el chiste o la ironía, al 

este con el cuento corto, y al oeste con el aforismo”. 



 

No obstante, su economía de lenguaje, no le resta riqueza, muy por el contrario. La maestría 

minimalista del microcuento consiste en construir escenarios narrativos e interpretativos, en los que 

existe uno o más personajes, un escenario y una acción, generalmente de final abierto o inesperado, 

que juegan con la tensión para movilizar el comportamiento activo de quien lee, eludiendo los lugares 

comunes. 

Así, entre sus principales características, pueden mencionarse: 

• Su brevedad. Si bien no existe un parámetro rígidamente establecido, suele considerarse que 

un relato de entre 6 a 200 palabras, entra en el género del microcuento. 

• Su intertextualidad. Es decir, su referencia a elementos significativos de la cultura o la literatura 

previamente desarrollados, para disparar sentidos en quien lee. 

• La integración del título como parte del relato. 

• El final abrupto, imprevisto o abierto. 

• Su simpleza, tanto en la estructura de la narración (que suele situarse en la forma tradicional 

de inicio-nudo-desenlace), como en el uso del lenguaje. 

• El uso de la elipsis. Es decir, su economía de lenguaje para presentar sólo elementos centrales 

de la narración. Se trata de escribir sólo lo que es indispensable y de la forma más precisa 

posible (limitar los personajes, las descripciones, las adjetivaciones). 

• Su breve temporalidad. El microcuento suele remitir a un momento fugaz, a un instante 

narrado. 

• Su capacidad de interpelación. En referencia a su vocación de movilizar en quien lee la 

necesidad de cerrar, significar, interpretar lo leído. 

 

Algunos ejemplos: 

Uno de los microcuentos más famosos fue escrito en 1959 por el escritor guatemalteco Augusto 

Monterroso. “El dinosaurio”, uno de los más breves conocidos dentro del género: 

Cuando despertó, el dinosaurio todavía estaba ahí. 

• Reflexión sobre la frontera entre ficción y realidad, y sobre el final abierto. 

 

Otro clásico latinoamericano del género lo encontramos en “Armisticio” del escritor mexicano Juan 

José Arreola: 

Con fecha de hoy retiro de tu vida mis tropas de ocupación. Me desentiendo de todos los invasores en 

cuerpo y alma. Nos veremos las caras en la tierra de nadie. Allí donde un ángel señala desde lejos 

invitándonos a entrar: Se alquila paraíso, en ruinas. 

• Reflexión sobre las metáforas en tiempos de guerra. 

 



 

En Chile, desde 2001 se ha instalado una tradición urbana de microcuentos a partir de la realización 

del concurso “Santiago en 100 palabras” que concita a escritores nóveles, consagrados, profesionales y 

amateurs a tomar la pluma para interrumpir el cotidiano. Acá un ejemplo: 

 

• Reflexión sobre el individualismo y el miedo al otro en la sociedad neoliberal post golpe. 

 

MICROCUENTOS Y MEMORIA. 

Uno de los capítulos más estremecedores del repertorio de microcuentos, podemos encontrarlos en 

su vínculo con la temática de la memoria. Microcuentos para no olvidar, para mantener viva la memoria 

esquiva que a ratos se esconde en el devenir de un Chile que desconoce su propia historia. 

Uno de los más conocidos y estremecedores es esta pieza de Pía Barros, quien aventura a introducir 

un diálogo dentro del microcuento “El golpe”: 

 

• Comentarios abiertos. 



 

Finalmente, revisamos “Lena”, de Gabriela Aguilera, un microcuento en homenaje a Lilian Elphick, 

quien pese a las horrendas torturas sufridas, nunca delató. (Extraído del libro digital “A 40 años del 

Golpe”, Corporación Letras de Chile, de 2013. Disponible en: https://letrasdechile.cl/wp1/wp-

content/uploads/2013/09/images_micros-dd-hh.pdf). 

 

 

 

EJERCICIO. 

Utilizando el pie forzado “Cuentan mis zapatos…” o “Llevo en mi maleta…”, escribiremos narraremos 

una historia en que confluyan microcuento y memoria. 
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